
 

Caleños cuentan el drama de padecer el virus de Chikungunya 

Si en algo concuerdan las personas a las que ha atacado  el virus del chikungunya 

es que el dolor en el cuerpo es tan insoportable que incapacita. 

 

 En el MÍO, en las salas de urgencias, en la calle y entre vecinos se habla de lo mismo: del 

dolor en los dedos, en las rodillas, en las piernas; del inaguantable dolor de cabeza, del 

salpullido que sale por todo el cuerpo y que pica sin clemencia, de la necesidad de estar 

en cama y de la impotencia por no poder pararse de ella. 

  

En Cali, según la Secretaría de Salud, hay 1961 pacientes diagnosticados con 

chikungunya, ese virus que tiene en emergencia a buena parte del país y que lo transmite 

el mismo mosquito del dengue, el aedes aegyptis. 

  

La enfermedad no elige ni edad, ni género, ni estrato socio económico. Hoy, por ejemplo, 

hay 148 enfermos de chikungunya que son niños menores de cinco años, adultos mayores 

de 60 y madres embarazadas. 

 “Las comunas más afectadas en la ciudad son las 6, 7, 13, 14, 15 y 16, que es la zona del 

Oriente y Nororiente. Eso no significa que las otras zonas de la ciudad estén libres del 

virus. Lo que pasa es que hay condiciones del entorno que hacen más propensa la 

reproducción del mosquito: aguas estancadas, basuras, entre otras”, explica Harold 

Suárez, secretario de Salud de Cali. 

  

Lo recomendable es que a los pacientes les den entre 6 y 10 días de incapacidad “pero a 

mí me vio un médico y me dio dos días. Como seguí tan mal, otro médico me mandó tres 

días más, y de ahí en adelante me dijeron que podía ir a trabajar. Todavía me duelen los 



 

tobillos, las rodillas y las manos y así me toca ir a trabajar”, comenta Estela Sánchez, 

afectada por el virus. 

  

Por su parte, Fabián Jaramillo, otro portador de chikungunya, dice que “fui por primera 

vez a urgencias y me mandaron para la casa, sin incapacidad. Al siguiente día regresé y el 

médico que me vio me dio 10 días de incapacidad. Realmente son necesarios, es un 

tiempo en el que se puede cumplir con el reposo absoluto”. 

  

El Municipio ha visitado 7455 viviendas para controlar criaderos de mosquito. 

Igualmente,  dio orden de fumigación en 2307 hogares e incluso ha entregado 3208 

toldillos en Instituciones Prestadoras de Salud, IPS, para población en cárceles y para 

grupos de alto riesgo. 

 

Aunque la presencia de la enfermedad no es tan alta como en otra regiones del país 

(como la Costa Atlántica) las autoridades piden no bajar la guardia. 
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